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3	SU DOCTRINA SOBRE LA ORACIÓN
¿Cómo enseña San Ignacio la Oración?
Sin duda será, ante todo, señalando el camino que él mismo recorrió. Es propio de la sabiduría práctica y del adoctrinamiento experimental el que se funde más en experiencias personales que en teorías de especulación. La experiencia, como es sabido, enseña más en los problemas de la vida que la lectura y la especulación.
[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] Y es también sabido que Ignacio recorrió el camino de sus Ejercicios, y que por este medio llegó a tan alta contemplación y oración [footnoteRef:1] . El mismo afirmó al P. González de Cámara, hablando de sus Ejercicios, que «algunas cosas que observaba en su alma y encontraba útiles, le parecía que también podrían ser útiles a los demás, y así las ponía por escrito, verbi gratia, aque110 de examinar la conciencia, con aquel modo de líneas, etc.» 2 . Por esto el [image: ]magisterio ignaciano sobre la oración lo hemos de hallar primariamente en los Ejercicios. [1:  Según el testimonio de J. NADAL : «Muy especialmente se ha de tener devoción en los ejercicios y en guiarse por ellos; porque por aquel principio ha venido el P. Mtro. Ignacio a tan alta contemplación y oración, y a hacer Dios por él tan grandes efectos», De la oración specialmente para los de la Compañía: MHSI, Epist. Nadal IV, 681. 2 El texto italiano en Acta P. Ignatii n. 99: Fontes narrat. de S, Ignatio I, 504.] 

Los EJERCICIOS ESCUELA DE ORACIÓN
[image: ]
La primera experiencia o prueba que indicó San Ignacio para los que entran en la Compañía de Jesús son los Ejercicios por un mes [footnoteRef:2] ; «porque sabía —al decir de Nadal— que en ellos se reciben principios y fuerza para que [image: ]podamos llegar a toda perfección y, si quieres, sublimidad de oración» [footnoteRef:3]. De esta manera, por este experimento de un mes de Ejerêicios, al entrar en la Compañía se debían dar y enseñar al candidato los medios de oración y vida espiritual que le habían de servir y ayudar en toda su vida religiosa. Y al [2:  Examen c. 4, n. 10.18; Cf. Constit. p. 3, c. 1, n. 20; p. 1, c. 4, n. 3, D.]  [3:  «Primam experientiam de his, qui se dedunt Societati, voluit per haec exercitia institui; huic [hinc] enim sciebat principia accipi et vim, unde ad omnem orationis, perfectionem et, si velis, sublimitatem evadere possimus». Adhortatio 6.a: Epist. Nadal IV, 669.] 

[image: ]
mismo tiempo se debía conocer su aptitud para la vida de oración y de contemplación [footnoteRef:4], tan propia de una orden religiosa de acción apostólica. [4:  Cf. J. NADAL, Pláticas en Coimbra (1561), Granada, 1945, 8.a, p. 101. La cita de otros testimonios ibid.] 

[image: ]No sería difícil, a este propósito, recoger abundantes testimonios de la [image: ]historia acerca de esta función didáctica y pedagógica que, en orden a la oración, corresponde a los Ejercicios ignacianos. San Pedro Canisio nos dirá que en los Ejercicios es donde aprendió a orar en espíritu y verdad [footnoteRef:5] . Y Nadal nos habla de religiosos que enviaron a hacer los Ejercicios a quien pensaban recibir por novicio, para que fuera instruído en la manera de hacer oración7 ; y, hablando en general, le maravillaba —y en esto había mucho de propia experiencia— el que grandes teólogos, que ciertamente no ignoraban nada de los componentes materiales de los Ejercicios, confesaban después de hacerlos que entonces comenzaban a ser teólogos (aludiendo al conocimiento sentido y [image: ]vital que sobre las verdades dogmáticas habían adquirido por la oración en los Ejercicios) y comprendían cuánto les faltaba todavía, «después de tantos [image: ]estudios, lecciones, libros y disputas» [footnoteRef:6] . Los primeros compañeros de S. Igna[image: ]cio, aquellos estudiantes de París, fueron introducidos en la vida de oración por la práctica inicial de los exámenes y por los Ejercicios [footnoteRef:7] . [5:  in spiritu et veritate Dominum precari didici» : Epist. et acta I, 43.  Adhortatio 6:a: Epist. Nadal IV, 667.]  [6:  Ibíd.]  [7:  Cf. Ibíd. p. 666. 667.] 

[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]Y asimismo es pensamiento muy ahincado en el P. Nadal que por los
Ejercicios quiso Dios ayudar a la Iglesia en la vida de oración [footnoteRef:8] , y que «si en las Constituciones [de la Compañía] no se hace tanta mención de la ora- [8:  «Breviter: videmus fere iacere orationem, devotionem periisse, contemplationem ignorari, sensus spirituales exulareà esse fere christianos, etiam qui boni habentur, speculative pios et effoete. Voluit igitur Deus per exercitia spiritualia praesidium afferre huic parti suae ecclesiae laboranti». Adhortatio 6.a: Epist. Nadal, IV, 668. Cf. Chr@n. Polanci 111, 552.553. ] 

[image: ]
ción, es precisamente porque se supone que han precedido los Ejercicios» [footnoteRef:9] [9:  Exhort. 1554; publicado en M. NICOLAU, Jerónimo Nadal, Madrid, 1949, P. 480.] 

La Compañía —según él— enseña la oración por medio de los Ejercicios [footnoteRef:10][image: ] [10:  De la oración, specialmente para los de la Compañía: Epist. Nadal IV, 680.] 

VARIEDAD DE MÉTODOS
Como primera pregunta es fácil la siguiente: ¿Qué método de oración se enseña en los Ejercicios?
[image: ]
Y no hemos de responder con un método, sino con muchos métodos.
Sería error, y ya bastante obsoleto y trasnochado, creer que lo típico ig[image: ]naciano es el llamado «método de las tres potencias», según el esquema del primer ejercicio en la primera semana (Ejerc. 45-53), o según el esquema vulgarizado por la Ratio meditandi del P. Roothaan. Siempre se actuarán en los ejercicios mentales de oración nuestras tres potencias, memoria, entendi- [image: ]
miento y voluntad; pero hay un ejercicio, el antes aludido, que se llama por S. Ignacio «meditación con las tres potencias sobre el 1.0, 2.0 y 3.0 pecado»,
[image: ]
[image: ]
[image: ]
porque en él expresamente se habla de «traer la memoria sobre el primer pecado, que fué de los ángeles, y luego sobre el mismo el entendimiento dis[image: ]curriendo, luego la voluntad...» (Ejerc. 50). Y en la actuación de las tres potencias se insiste todavía expresamente por el santo en este punto y en los dos siguientes: «Digo traer s en memoria el pecado... y así consecuenter discurrir más en particular con el entendimiento, y consecuenter moviendo más los afectos con la voluntad, (Ibid.) [footnoteRef:11][image: ] [11:  Locuciones semejantes al expresar el 2.0 y 3.0 punto: Ejerc. 51.52.] 

Pero este método ni es el único ni es el más frecuente en Ejercicios.
Ya en la primera semana encontramos las «repeticiones»; en las cuales, presupuesto el trabajo meditativo de dos ejercicios anteriores sobre los pecados, se insiste «notando y haciendo pausa en los puntos que he sentido mayor consolación o desolación, o mayor sentimiento espiritual» (Ejerc. 62); y se insiste en la oración de súplica y en los coloquios por medianeros (Ejerc. 63). Por donde se ve el carácter más bien afectivo que, en general, adopta el ejercicio de la «repetición», sobre todo en los puntos donde ha habido con. solación.
También en la primera semana hallamos el «resumen», que tiende a re[image: ]valorizar y fijar en la mente los recuerdos y vivencias de los ejercicios pasados, discurriendo asiduamente, sin divagar, por la reminiscencia de las cosas contempladas, sin olvidar la súplica insistente (Ejerc. 64).
[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]El esquema de la «meditación del infierno» (Ejerc. 65 sg.), que es verdadera meditación, y sólo en la forma externa aplicación de sentidos, pero no de aquellas que vendrán en segunda semana [footnoteRef:12], nos habla también de libertad y relativa abundancia de métodos aun dentro de la primera semana. [image: ] [12:  Véase el estudio del P. ENRIQUE CARVAJAL, ¿El quinto ejercicio de la primera semana es aplicación de sentidos?: Estudios sobre Ejercicios (Semana de Loyola 1941),
p. 425-444.] 

Las «contemplaciones» de la vida de Cristo, que seguirán durante las semanas restantes de Ejercicios tienen más de intuición que de meditación abstracta y discursiva. Se recuerda, en efecto, brevemente la historia del misterio (Ejerc. 102); hay que situarse en el lugar donde ocurre (Ejerc. 103) y «oer las personas» (Ejerc. 106,..), «oír lo que hablan» (Ejerc. 107...), «mirar lo que hacen» (Ejerc. 108...), y aun participar en la escena: «haciéndome yo un pobrecito y esclavito indigno, mirándolos, contemplándolos y sirviéndolos en sus necesidades, como si presente me hallase, con todo acatamiento y reverencia posible» (Ejerc. 114). El «reflectir para sacar provecho» (Ejerc. 106... ) que se sugiere, no destruye el carácter predominante de la intuición, ni ahoga los coloquios y la súplica que se prescribe (Ejerc. 109, 117...) en estas contemplaciones tan marcadamente ingemias y franciscanas, del tipo de las «Meditaciones vitae Christi», largo tiempo atribuídas a S. Buenaventura.
Siguen, diariamente, en la distribución normal de la 2sa y 3.a semana, a los dos ejercicios de contemplación pormenorizada, otros dos ejercicios de repetición, de tendencia simplificadora y afectiva, «notando siempre algunas partes más principales, donde haya sentido la persona algún conocimiento; consolación o desolación, haciendo asimismo un coloquio al fin» (Ejerc. 118, 120). Es la misma orden de proceder que se llevaba en las repeticiones de la [image: ]primera semana, mudando la materia y guardando la forma (Ejerc. 119). Tienen, por tanto, el mismo carácter afectivo y simplificativo de antes, con relación a aquellas verdades u objetos que ahora se contemplan. En la 4.a semana hay sólo una repetición diaria, porque se han disminuído (ya no son cinco, [image: ]sino cuatro) los ejercicios del día.
Y tras las repeticiones «el traer de los sentidos» sobre las dos contem[image: ]placiones del día. Nuevo ejercicio de intuición simplificada, después de los [image: ]anteriores ejercicios cotidianos de contemplación y repetición. [image: ]
Las maneras de proceder en la oración, que se formulan en algunas meditaciones características de los Ejercicios, como las del Rey temporal, Banderas, Binarios, contemplación para alcanzar amor, son índice de cierta flexibilidad, sobre todo en el cuerpo de la meditación, que no sigue siempre el mismo esquema.
Los modos de orar, fáciles para toda clase de personas, que se enseñan al [image: ]final del libro, sobre examen de mandamientos, pecados capitales, uso de las potencias del alma y de los sentidos corporales (Ejerc. 238-248); o «contemplando la significación de cada palabra de la oración» (Ejerc. 249-257); o bien orando lenta y rítmicamente «por compás» (Ejerc. 258-260) : son clara expresión de variedad de métodos y de un deseo eficaz de hacer fácil el orar aun a los más cansados de cabeza o rudos de condición.
[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]Todavía no hemos agotado el recuento de los modos de oración en Ejer[image: ]cicios y para fuera de ellos. Encontraremos, si examinamos con detención el librito, una manera de orar «cohsiderando a ratos por todo el día» las tres [image: ]maneras de humildad y haciendo los coloquios (Ejerc. 164); o el «considerar» durante el último día dedicado a la Pasión «cuanto más frecuentemente po- [image: ]drá, cómo el cuerpo sacratísimo de Cristo nuestro Señor quedó desatado y apartado del ánima, y dónde y cómo sepultado; asimismo considerando la soledad de nuestra Señora, con tanto dolor y fatiga; después, por otra parte, la de los discípulos» (Ejerc. 208 f). [image: ]S. 
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ABUNDANCIA Y AMPLITUD DE MÉTODOS
La sola enumeración precedente da idea de una gran riqueza de métodos [image: ]para orar. Y, por tanto, sugiere la idea de una gran amplitud y libertad en el uso de los mismos. No hay nada de formalismos o encasillados que estorben o quiten el frescor del espíritu. Riqueza de métodos durante los Ejercicios, que permite al ejercitante probar y experimentar diferentes modos de proceder, para conocerlos en sus matices y peculiaridades, y apreciar cuál se le acomoda mejor, y adoptarlo después para su vida de oración.
[image: ]Y la práctica de los contemporáneos del santo, fieles herederos de su espíritu, como Pedro Fabro en su «Memorial» de la oración, y Jerónimo Nadal y Francisco de Borja [footnoteRef:13] en las meditaciones o escritos que nos han dejado, no sugieren un pensamiento de estrechez o rigor en el propio uso personal de los métodos ignacianos, sino más bien el de amplitud y acomodación a las di[image: ]ferentes vías por donde guía el Espíritu. [13:  Acerca de Nadal puede verse lo que decimos en jerónimo Nadal, sobre todo
p. 207-210.] 

Es Nadal el que escribió las siguientes palabras: «Los superiores y los prefectos de la oración usen aquella moderación que sabemos era familiar al Padre Ignacio y decimos ser propia del Instituto de la Compañía, de suerte que si juzgan en el Señor que alguno avanza con buen espíritu en la oración, a éste no le prescriban nada, no le impidan [nihil illum interpellent]; sino más bien confírmenlo y anímenlo para que avance suave y eficazmente en el Señor. Pero, si hubiere alguien que o no aprovecha, o no adelanta bien, o que se deja llevar de alguna ilusión o engaño, a éste esfuércense por llevarlo en Cristo Jesús al verdadero camino y progreso de la oración.. [footnoteRef:14][image: ] [14:  In Examen annotationes: Epist, Nadal IV, 652. Examen c. 4, 'n. 4. ] 

Y es curioso observar que el mismo San Ignacio para los ejercicios que se deben hacer antes de los votos religiosos en la Compañía escribe que «se harán ,algunos ejercicios de los pasados [que se hicieron al entrar] o de otros» 17 [image: ]Ni tiene Nadal, a este propósito, palabras de celotipia o recelo; porque escribe, después de alabar y ponderar los ejercicios ignacianos: «Ojalá que otros encuentren otro método mejor para instruir a todos en la oración y en el conocimiento y uso de las cosas espirituales» [footnoteRef:15][image: ] [15:  Adhortatio 6.a: Epist. Nadal IV, 668.669. 19 Constit, p. 43 c. 8, n. 5.] 

[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]PRÁCTICA DE LA ORACIÓN, MÁS QUE LA TEORÍA
[image: ] Es característico de los auténticos ejercicios ignacianos el que respondan a su nombre, y no a una mera teoría o enseñanza especulativa. Se pretende en ellos el ejercicio y el ejercicio personal, La sola lectura del contenido del libro lo persuade. No se trata en ellos de un cursillo de Ascética, ni siquiera de un
curso de «Ejercicios»; sino de una guía práctica, con indicaciones enteramente prácticas, o relativas a la acción, sobre lo que 'se debe o puede hacer durante ellos y sobre el modo de hacerlo. Por esto siempre irá a ciegas sobre el uso y eficacia de estos ejercicios el que no los haya experimentado primero en sí mismo. De ahí que San Ignacio encargue a los suyos se tome uso «en dar los ejercicios espirituales a otros, después de haberlos en sí probado» 19 .
San Ignacio no deja det encargar, y con palabras de insistencia, este ejercicio personal del que se pone bajo su magisterio.
[image: ] La primera de las advertencias o «anotaciones» «para tomar alguna inteligencia en los ejercicios espirituales que se siguen» los define y declara mediante comparaciones de los ejercicios corporales, en los cuales el agente principal es la persona que se ejercita (Ejerc. 1). Encargará inmediatamente el santo que quien dirige a otro en los ejercicios, dándole modo y orden para [image: ] meditar o contemplar, discurra solamente por los puntos «con breve o sumaria declaración», porque el ejercitante «discurriendo y raciocinando por si mismo y hallando alguna cosa, que haga un poco más declarar o sentir la historia, quier por la raciocinación propia, quier sea en cuanto el entendimiento
[image: ]
es ilucidado por la virtud divina, es de más gusto y fructo espiritual, que si el que da los ejercicios hubiese mucho declarado y ampliado el sentido de la [image: ]historia. (Ejerc. 2). Todo esto, conocido ciertamente, tal vez menos tenido en cuenta en la práctica, ilustra clara e inequívocamente sobre la mente del santo acerca de sus propios y auténticos ejercicios.
Por esto el arte de dar los ejercicios ignacianos no es el arte de la elo- [image: ]cuencia y de la predicación, que actualmente mueve. Es más bien el arte de [image: ]estimular la propia actividad f del ejercitante y de dirigirla convenientemente, iniciándole en el modo de orar por sí mismo y en el discernimiento de las mociones y espíritus...
Por otra parte, es de notar el empeño del santo en recalcar la importancia de las horas de oración Personal del ejercitante. Porque es aviso repetido «cómo en cada uno de los cinco ejercicios o contemplaciones, que se hará cada día, ha de estar una hora», y así procure siempre que el ánimo quede harto en pensar que ha estado una entera hora en el ejercicio, y antes más que menos. Porque el enemigo no poco suele procurar de hacer acortar la hora de la tal contemplación, meditación o oración» (Ejerc. 12).
[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]Y esta hora se ha de llenar, no sólo cuando está el ánimo consolado; también en la desolación, cuando es difícil cumplirla. Y así, por hacer contra la [image: ]desolación y vencer las tentaciones, «debe siempre estar alguna cosa más de la [image: ]hora cumplida, porque no sólo se avece a resistir al adversario, mas aun a de[image: ]rrocalle» (Ejerce 13) [footnoteRef:16] . [16:  Y Cf. Ejerc. 128 («estando por espacio de una hora en cada uno de los cinco ejercicios») y Ejerc. 255 («si en una palabra o dos del Pater noster se detuvo por una hora entera»).] 

[image: ][image: ]Prudente aviso el de la hora entera de oración, cuya sabiduría y la insistencia de Ignacio en recalcarlo se comprenderán a la luz de los tratadistas, que preguntan cuánto tiempo es necesario para tener entrada en la oración. Si Fray Luis de Granada y S. Pedro de Alcántara, al seguir y resumir al anterior, nos hablan de hora y media a dos horas como necesarias en ordinarias circunstancias para tener buena oración [footnoteRef:17], fácilmente comprenderemos que San Ignacio, en el recogimiento y soledad de los días dedicados a ejercicios, se contente con una hora, pero sea, más bien —por lo visto hace un momento—-• riguroso en exigirla [footnoteRef:18] . [17:  LUIS DE GRANADA, Libro de la oración y meditación p. 1, c. 10, S 6; S. PEDRO DE ALCÁNTARA, Tratado de la oración y meditación p. 1, c. 12, aviso 6.]  [18:  Por otra parte, San Ignacio sostenía que a «uno verdaderamente mortificado le basta un cuarto de hora para unirse con Dios en oración». Memorial L. González
n. 196: Fontes narrat. de S. Ignatio I, 644.] 

«SENTIR Y GUSTAR DE LAS COSAS INTERNAMENTE»
[image: ]A esto apunta evidentemente San Ignacio con la hora entera de oración. Que el espíritu tenga tiempo suficiente para llegar ahí, a ese sentimiento in- [image: ]terno. A esto apunta con los puntos breves del que da a otro modo y orden para meditar. A esto con las repeticiones que encarga con tanta frecuencia y con las aplicaciones de sentidos.
[image: ]
Este sentir y gustar se pretende con toda intención. Si los dos primeros ejercicios de la primera semana tienen —como ya sabemos— mucho de meditación discursiva y son como un primer intento para llegar a penetrarse de aquellas verdades, la repetición que les sigue sugiere el carácter afectivo con que han de poseerse las mismas verdades. Porque se nota y se hacé pausa donde se ha sentido más consolación, para insistir en ella (Ejerc. 62); o donde ha habido desolación, como nuevo esfuerzo para apropiarse con el sentimiento lo que la primera vez no se consiguió.
[image: ] El «resumen» (Ejerc. 64) tiende asimismo a la simplificación de los afectos y sentimientos al discurrir o repasar «por la reminiscencia de las cosas contempladas en los ejercicios pasados» (Ejerc. 64).
[image: ]
Pero donde campea más este carácter afectivo de la contemplación [image: ]ciana es en las diarias repeticiones que tienen lugar —como ya dijimos— en la segunda, tercera y cuarta Semana de Ejercicios, después de dos ejercicios de contemplación sobre los misterios de la vida de Cristo; insistiendo en «algunas partes más principales, donde haya sentido la persona algún conocimiento, consolación o desolación» (Ejerc. 118, 119, 120 )[image: ]
[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]El «traer los cinco sentidos» (Ejerc. 121), la última hora antes de la cena, sobre las dos contemplaciones del día, y con posterioridad a las repeticiones, es un avance todavía mayor en la misma línea de simplificación de la mirada intuitiva, que ha dominado los ejercicios del día, y en la línea de gusto y re[image: ]poso afectivo en la contemplación de los misterios. Por esto la aplicación de sentidos es oración más alta que las anteriores y, por su misma naturaleza* posterior a ellas [footnoteRef:19]. [19:  Diferentes testimonios sobre este particular pueden verse recogidos y resumidos en V. LARRAÑAGA» S. L, La espiritualidad de S. Ignacio de Loyola. Estudio coma parativo con la de Sta, Teresa, Madrid, 1944, p. 168-173. ] 

En esta misma coordinación de los ejercicios San Ignacio es fiel y consecuente con el pensamiento que enunció al principio de sus Ejercicios. «No el mucho saber —decía—- harta y satisface al ánima, mas el sentir y gustar de las cosas internamente» (Ejerce 2).[image: ]
Y, en efecto, para la vida cristiana no basta ver una idea o tener una ilustración, como veo un relámpago fugaz que ilumina la atmósfera. Hay que clavar la idea y el conocimiento en la mente, con el trabajo, rudo a veces y lento, del berbiquí.
Ni basta saber la idea que he clavado en mi mente5 y que tengo permanente y aprendida. Para que sea idea-fuerza en orden a la acción, he de amar la idea, he de acariciarla una y otra vez, he de conocer sus valores, sus motivos, su por qué. Y Su por qué para mí, en concreto, no en abstracto.
Ni esto basta. «Veo lo mejor, y lo apruebo; pero sigo lo peor.» Las ideas son fuerza cuando están entrañadas en el alma. Cuando son sentimientos.
[image: ] Del entendimiento tienen que pasar al corazón y estar a la misma altura, como dos vasos comunicantes... «No el mucho saber harta y satisface. . . » [image: ][image: ]Ni esto bastará sin el factor divino.
Por eso, entonces hay que orar. Y antes, hay que orar. Y después, orar. Orar, pedir, instar, poner medianeros.[image: ]
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Pensar, penetrar, sentir la verdad. Y antes, en el medio, y después, orar, dar gracias, suplicar la gracia y el auxilio divino,[image: ]
LA ORACIÓN DE SÚPLICA Y DE ACCIÓN DE GRACIAS
[image: ]La oración cristiana tiene unos antecedentes firmes y clásicos en la oración de petición y en la oración de acción de gracias, tan recomendadas en el Evan- [image: ]gelio, que sería superfluo insistir en ello. Y es San Pablo quien propondrá unas partes de la oración, que después explicarán y divulgarán. los tratadistas. «En toda oración y obsecración, con hacimientos de gracias, vuestras peticiones se presenten ante Dios» —dijo San Pablo (Phil. 4, 6; Cf. 1 Timo 2, 1).
[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]Son las partes de la oración que estudia Santo Tomás en la Suma Teológica '24 y que en todas sus instrucciones acerca de la oración no dejó de recordar el P. Jerónimo Nadal 25 abundando en el sentido y explicación que les dió el Angélico. Y tras• Nadal, el P. Francisco Suárez, en gran semejanza con la teoría del Visitador, aunque refiriéndolo a la fuente paulina y a la exposición del Aquinate en su Suma 20, Y el P. Luis de la Puente enseñará la manera práctica de dirigir a Dios nuestras súplicas, con los títulos para ser oídos. De esta manera —añade La Puente— «nuestras peticiones se presentan delante de Dios, no a solas, sino acompañadas con tres maravillosos actos, conviene a saber: con oración, que levante nuestro espíritu y sus afectos a la presencia de Dios; con obsecración, que alegue títulos para ser oídos; y con hacimiento de gracias por las mercedes recibidas, que nos disponga para recibir las que de nuevo le pedimos» 27[image: ]
[image: ]Se comprende que una oración que abunde en estos actos poseerá un carácter afectivo muy marcado, ya que el coloquio y el diálogo con el Señor serán en ella un factor dominante. [image: ]
Y viene inmediatamente la pregunta: ¿Enseña S, Ignacio estas partes de la oración, de tanta raigambre tradicional?
[image: ][image: ]Para cualquiera que conozca un poco los Ejercicios, es cosa manifiesta el ambiente de petición y súplica en que los Ejercicios se desenvuelven: la oración preparatoria antes de cada ejercicio (Ejerc. 46, 49, 240, 248, 251, 258.. .); la petición particularizada al fruto que se busca, como preámbulo de cada hora de oración (Ejerc. 48, 49, 240, 248...); los coloquios al final de cada meditación y contemplación y el rezo de una oración vocal (Pater noster) (Ejerc. 54. la petición «para conocer los pecados y lanzallos» en los exá- [image: ]menes de conciencia, particular (Ejerc. 25) y general (Ejerc. 43), y en el primer modo de orar (Ejerc. 240); todo nos habla del ambiente de súplica insistente que envuelve los ejercicios, para que el ejercitante se persuada y re-
[image: ]
[image: ]
24 2.2, q. 83, a. 17; y Cf. In 4 Sent. dis. 15, q. 4, a. 3; ad Philip. 4; ad 1 Tim. 2. [image: ]25 Cf. yerónimo Nadal p. 211-217.
26 F. SUÁREZ, De oratione lib. 2, c. 2, n. 8-11; c. 3, n. 3-7; Cf. jerónimo Nadal p. 159, nota 1'1.
[image: ]27 Meditaciones de los misterios de nuestra santa fe, Introducción S I; edic. Madridê 1947, 1, p. 8.
conozca conscientemente que el auxilio todo le debe venir de arriba, del Padre de las luces.
Ni falta la obsecración o algo equivalente. Si la obsecración es propiamente alegar títulos para ser más fácilmente oídos, San Ignacio acostumbrará a servirse de mediadores, para que ellos, por su influjo personal, obtengan al ejer[image: ]citante las gracias que éste necesita. A este procedimiento acude el santo cuando se trata de alcanzar grácias importantes y definitivas, como aquel triple aborrecimiento del pecado, desorden de las operaciones y mundo (Ejerc. 63, 64), o el favor insigne de ser recibido debajo de la bandera de Jesucristo en pobreza y humillación (Ejerc. 147, 148, 156, 168, 199).
La acción de gracias por los beneficios recibidos viene enseñada y prescrita al comienzo de los exámenes generales de conciencia (Ejerc. 43) y en los exámenes de cada hora de oración (Ejerc. 77); y «dando gracias a Dios nuestro Señor porque me ha dado vida hasta agora», sin castigarme por mis pecados [image: ](Ejerc. 61), ni me ha dejado caer en el infierno (Ejerc. 71).[image: ]
Ni es para olvidar la litúrgica acción de gracias que se contiene, no sólo en la acción eucarística por excelencia o misa, recomendada para ser oída durante los Ejercicios (Ejerc. 20), pero además en la oración oficial de acción de gracias por los beneficios del día, que son las vísperas, también recomendadas durante los ejercicios (Ejerc. 20) 28.
[image: ]DISPONER EL ESPÍRITU
[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]Es sabido que una de las características del espíritu ignaciano es la utilización de los medios naturales, sin despreciar ninguno, para conseguir, usando de ellos como de instrumentos, fines sobrenaturales. Se conoce, en efecto, el aprecio en que tuvo San Ignacio las ciencias y las artes todas para conseguir el fin de la Compañía, la estima de las dotes de ingenio en sus múltiples aspectos, de la elocuencia y del trato, del ascendiente sobre los hombres, etc. [image: ]
También la misma industria y sagacidad natural para conseguir la buena [image: ]oración.
El examen atento y minucioso del librito ignaciano pone al descubierto la sagacidad psicológica de su autor, que conoce y apunta el valor de los excitan[image: ]tes y de las situaciones del hombre para lograr la concentración del espíritu. [image: ]Y asimismo para adiestrarle y ayudarle en la tarea ejercitatoria.
El arte de hablar con Dios y de meditar, psicológicamente considerado, supone un brote inicial, que es estímulo y es deseo. Viene dado, ciertamente, por la gracia de Dios. Pero el hombre, en este caso, sobre todo el director de [image: ]ejercicios, puede cooperar a esta gracia excitando el deseo, fomentando el [image: ]ánimo y la generosidad, estimulando al trabajo personal del ejercitante. Es lo que hace San Ignacio con sus advertencias o «anotaciones» sobre ejercicios, cribando (por decirlo así) a los ejercitantes para ver quiénes serán capaces o tendrán arrestos para las ascensiones a las altas cimas de perfección que con-
[image: ]
'28 Sobre la oración litúrgica dentro de los Ejercicios y sobre las recomendaciones [image: ]ignacianas del orar litúrgico escribimos en Liturgia y Ejercicios: Manresa 20 (1948) 233-274, sobre todo p. 240-252,
tienen los ejercicios [footnoteRef:20] el ánimo y la generosidad se fomentan y se recuerdan con la conocida anotación 5.a introductoria (Ejerce 5); y la tensión de trabajo personal se cultiva con los avisos, antes recordados, que ofrecen las ano[image: ]taciones (Ejerc. 1, 2, 12, 13).[image: ] [20:  No repetiremos lo que ya publicamos sobre la mente ignaciana A quiénes se deben dar todos los Ejercicios y a quiénes sólo algunos: Manresa 26 (1954) 23-29.] 

La concentración de la mente y del espíritu es un postulado en Ejercicios. No para fatigar. Porque no se debe dar o proponer al ejercitante «cosas que no pueda descansadamente llevar y aprovecharse con ellas» (Ejerc. 18; Cf. 129, 205). Pero sí porque «no teniendo el entendimiento partido en muchas cosas, mas poniendo todo el cuidado en una sola, es a saber, en • servir a su Criador y aprovechar a su propia ánima, usa de sus potencias naturales más libremente, para buscar con diligencia lo que tanto desea» (Ejerc. 20). Si esta razón es psicológica, la siguiente es de carácter más teológico: «cuanto más nuestra ánima se halla sola y apartada, se hace más apta para se acercar y llegar a su Criador y Señor; y cuanto más así se allega, más se dispone para recibir gracias y dones de la su divina y suma bondad» (Ejerc, 20). Porque, en efecto, la voz de Dios más se percibe, connaturalmente, en el silencio y soledad del alma; mejor deja sentir su intensidad y eficiencia, sin el impedimento del [image: ]ruido y de las afecciones creadas.
[image: ]
[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]Concentración del espíritu, que se logrará mejor —dice el santo-— «cuanto más se apartare de todos amigos y conocidos y de toda solicitud terrena» (Ejerc. 20). Y cuando ya habita el ejercitante donde no se le pueda estorbar por amigos y conocidos, seguirán ayudándole en su labor de concentración de la mente y de entrega solícita al trabajo ejercitatorio los consejos llamados «adiciones», o aditamentos añadidos por Ignacio «para mejor hacer los ejercicios y para mejor hallar lo que desea» (Ejerc. 73).
La nocturna digestión mental, que se obra en el subsconsciente, de aquellas ideas que el ejercitante pretende meditar o contemplar al día siguiente, recordadas al irse a acostar (Ejerc. 73); la atención recogida y los sentimientos que se preparan cuidadosamente ya desde el despertar (Ejerc. 74, 130, 229), o pensando a dónde voy y a qué y delante de quién (Ejerc. 131, 206, 239, 250); la postura sosegada, aunque varia según los temperamentos, para la contemplación tranquila (Ejerc. 76); el cercenar pensamientos alegres, cuando se busca el dolor y las lágrimas por los pecados (Ejerg. 78; Cf. 206 b, 229 b); la misma luz moderada que se utiliza para el mismo efecto (Ejerc. 79; Cf. 130 c, 229 c); el cohibir la risa (Ejerc. 79) y el refrenar la vista (Ejerc. 80); y, por supuesto y ya está antes indicado, el silencio y la soledad externa e interna, «sin solicitud terrena» (Ejerc. 20): todo nos dice un cuidado minucioso de aplicar los medios naturales que ayudan y mejor ayudan psicológicamente para conseguir el fin.
Y a esto debe aplicar particular atención el ejercitante examinándose de ello en ejercicios con el llamado examen particular (Ejerc. 90, 160, 207).
También contribuye a este vigor de concentración y trabajo la atención no difundida a muchos objetos, aunque fueran buenos, sino al «misterio de la contemplación que inmediate tengo de hacer...» (Ejerce 127).
[image: ][image: ][image: ]Esta tendencia a servirse de los medios naturales indicados para el caso, [image: ]aparece también en el uso tan frecuente de la intuición que tiene lugar en Ejer[image: ]cicios. El componer con la imaginación el lugar de la escena o mistério que se quiere contemplar es situarlo y situarse en el espacio para mejor mirar (Ejerc. [image: ]47, 65, 91, 103, 112...). Después viene el «contemplar». Y3 aun cuando no siempre tiene esta palabra en San Ignacio el sentido de labor intuitiva, sino que se confunde a veces con el de «considerar o meditar» [footnoteRef:21], sin embargo es expresión que se aplica constantemente a los ejercicios sobre la vida de Cristo, que son nutrimento del alma en tres semanas, de las cuatro que hay en los[image: ] [21:  «Contemplación para alcanzar amor» (Ejerc. 230); y el 2. 0 modo de orar «contemplando la significación de cada palabra» (Ejerc. 249); «la persona que contempla el Pater noster» (Ejerc. 254).] 

[image: ]
[image: ][image: ]Ejercicios. Allí —como ya sabemos— se ven las personas (Ejerc. 106.. se oye lo que hablan (Ejerce 107...), se mira lo que hacen (Ejer. 108...); como se contemplaría un cuadro o una escena que sucede para, nosotros [footnoteRef:22][footnoteRef:23] . Y todavía más: se hace uno presente y actual a la escena y aun se toma parte en ella (Ejerc. 114). [22:  Oiganse las palabras de Nadal que ekplican por qué, aun siendo distintas en el tiempo las escenas del evangelio, puedo mirarlas y aplicármelas como si se realizaran para mí: «... Y así como a todos Jesús nos tenía presentes, no solamente en la inmensidad de la divinidad, pero también en su visión beatífica y en conocimiento humano sapientísimo, así nos enseñaba a todos como presentes. Por lo cual dice en San Marcos: «Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos». ¿Quiénes son estos todos? Todos los que viven ahora y todos que vendrán, pues a todos tengo presentes». Adnotationes et Meditationes in evangelia... Medit. «Apparet Christus ad montem Thabor», edic. 1594, p. 431. En el mismo lugar expone la doctrina de S. Ignacio: «Porque no hemos de meditar o contemplar los misterios de Cristo como ausentes, cual si sucedieran en otra parte, y allá en otra parte nos ocupáramos de ellos, sino que conviene que con el espíritu y el pensamiento estemos allí donde los misterios se realizan, para que saquemos espíritu y devoción de todas las circunstancias de lugar, personas y acciones.» 32 Cf. yerónimo Nadal p. 168.
Ibíd. p. 166-188.]  [23:  Anotaciones 6-10,17; Cf. anote 14.] 

[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]Las repeticiones y las aplicaciones de sentidos, con que se complementan y se cierran los días empleados en la contemplación de la vida de Cristo, son ulteriores aplicaciones de la intuición, que puede alcanzar un alto sentido trascendente e infuso.
La pedagogía de la intuición no fué, por consiguiente, desconocida de San Ignacio en orden a la oración. De él es también el pensamiento, realizado después por Jerónimo Nadal, de un libro de meditaciones sobre los evangelios del año litúrgico appositis imaginibus 32, que alcanzó notable difusión y pos- [image: ]terior influjo 33[image: ]
Y con la intuición también el afecto: el sentir y gustar internamente, de que ya hemos hablado.
	CON GRAN PRUDENCIA SOBRENATURAL	[image: ]
Esta prudencia se fomenta no sólo por la comunicación con personas expertas en los caminos del espíritu, con las cuales se debe conferir lo que ocurra, según las advertencias que da San Ignacio 3 '1 y según una de sus reglas (regla 13) para la discreción de espíritus (Ejerc. 326).
[image: ]
[image: ]
[image: ]
[image: ]
[image: ]
[image: ]
[image: ]
[image: ]
[image: ]Es también por el aviso en orden a la oración de que «en el punto en el cual hallaré lo que quiero, ahí me reposaré, sin tener ansia de pasar adelante hasta que me satisfaga» (Adición 4; Ejerc. 76). Y más adelante, tratando del modo de orar considerando la significación de las palabras, dirá «que si la persona que contempla el Pater noster halláre en una palabra o en dos tan [image: ]buena materia que pensar, y gusto y consolación, no se cure pasar adelante, aunque se acabe la hora en aquello que halla» (Ejerc. 254). Advertencias prudentísimasj que son eco todavía de aquel aviso inicial: «no el mucho saber
[image: ]
harta y satisface al ánima, mas el sentir y gustar de las cosas internamente» (Ejerc. 2).
Este sosiego, que es condición para dejarse penetrar suavemente de las ver[image: ]dades que se consideran o se contemplan; este reposo para que las verdades calen en el espíritu, es también necesario si se trata de que los sentimientos y gustos ahonden en el alma. Si se observa esta advertencia, no será de temer el que se impida la acción de la gracia extraordinaria que quiera subir al alma [image: ]a cumbres más elevadas en la oración.
[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] Ni hay que temer que la insistencia en el afecto retraiga al alma del fruto práctico de las virtudes, o de la meditación que se llamaría «práctica» por concretar su fruto en propósitos de orden práctico. Si en los principios se aconseja a veces la formulación de un propósito particular en cada hora de oración para descender así al fruto inmediatamente práctico del día (lo cual es una preocupación útil para los principiantes), no por eso se ha de creer que la oración es inútil o poco práctica porque en ella se insista largo tiempo en los afectos. Si el sentimiento o los afectos son auténticos, tendrán que manifestarse necesariamente en las obras y tendrán su carácter práctico por aquella necesidad psicológica de traducir y manifestar en actos exteriores, consecuentes
[image: ]
con el interior, los arraigados y sinceros sentimientos del alma,
PREPARACIÓN PARA LOS GRADOS INFUSOS
De esta -suerte la técnica ignaciana prepara y dispone el espíritu para los grados de oración extraordinaria, cuya comunicación es más y únicamente de [image: ]la libre y gratuita liberalidad divina que del empeñado esfuerzo de la criatura.
Ya hemos Visto cómo la técnica de S. Ignacio simplifica la oración, desde la meditación discursiva y desde las contemplaciones pormenorizadas de la vida de Cristo hasta las repeticiones que insisten y hacen pausa en puntos particulares, en relación con la carga afectiva que han dejado en el alma. Y en la 3.a y 4.a semana, hasta la aplicación de sentidos, que es una visión todavía más simplificada, presupuesta la anterior visión más detenida del cuadro contemplado y gozado.
Y con la simplificación intelectual de la contemplación, también la profundidad creciente del afecto y del sentimiento. Se pretende, en efecto, sentir [image: ] y gustar internamente; se hace pausa en los puntos donde se ha sentido mayor consolación. Todo es dejarse impregnar hondamente de los sentimientos que se buscan. Y todo lleva —por su misma naturaleza— a una interioridad del [image: ]afecto, a un sentirse llamado dentro de sí con el gusto de lo espiritual y con el sabor de las verdades divinas; lo cual es decir que todo parece que ha de desembocar ——por su misma naturaleza— a un recogimiento y contemplación adquiridos.
¿Sería de extrañar que el Señor concediera también un recogimiento infuso y extraordinario, una quietud interna inefable e imposible de provocar, una unión de carácter místico con su voluntad?
[image: ]Acerca de la aplicación de sentidos no han faltado quienes la hayan explicado, por encima de una mera aplicación de -los sentidos imaginarios o [image: ]metafóricos, abriendo todavía más la puerta y subiendo a los «sentidos espili[image: ]tuales»; los cuales, como es sabido, son en el lenguaje místico una extensión de las virtudes teologales y una manera de significar las intuiciones y sentimientos de orden infuso, por la analogía que tienen con el modo inmediato de conocer propio de los sentidos corporales [footnoteRef:24][footnoteRef:25]. [image: ] [24:  Sobre los sentidos espirituales en Ejercicios J. MARÉCHAL, art. Application des sens: .Diction. de spiritualité; V. LARRAÑAGA, La espiritualidad de S. Ignacio p. 165173. Acerca de la mente de Nadal en esta cuestión M. NICOLAU, yerónimo Nadal p. 243-245.]  [25:  Propone en resumen esta cuestión V. LARRAÑAGA, La espiritualidad de S. Ignacio p. 173-180. Cf. J. CALVERAS, S. 1., Qué fruto se ha de sacar de los Ejercicios espirituales de S. Ignacio, edic. Barcelona, 1941, n. 59.60.] 

[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]Asimismo las consolaciones de que habla San Ignacio, aunque dudamos que siempre y necesariamente, sí fácilmente pueden ser la expresión de estados y dones místicos en sentido estricto 36 , como que los dones o estados del alma con que describe San Ignacio la consolación (Ejerc. 316) son aquellos mismos dones —en orden inverso— con que el santo describe a San Francisco de Borja los «sanctísimos dones», los cuales dones entiende «aquellos que no [image: ]están en nuestra propia potestad para traerlos cuando queremos, mas que son puramente dados de quien da y puede todo bien [en lo cual indica el carácter peculiar de los dones místicos, de no poder ser provocados al arbitrio del individuo y el carácter doblemente gratuito que alcanzan]; así como son (ordenando y mirando a la su divina majestad) intensión de fe, de esperanza, de caridad, gozo y reposo espiritual, lágrimas, consolación intensa, elevación de mente, impresiones y iluminaciones divinas, con todos los otros gustos y sentidos espirituales ordenados a los tales dones.. [footnoteRef:26] ; y, por otra parte, los efectos que según S. Ignacio obran estos «sanctísimos dones» son los mismos que Santa Teresa atribuye a los «gustos» de las cuartas moradas. [26:  Carta de 20 septiembre 1548: MHSI, S. Ignatii epist. et instruct. II, 236. ] 

También admiten los Ejercicios y hablan de una consolación sin causa
(Ejerc. 330, 336), que responde a la oración de unión y a las palabras substanciadas por Dios en el alma y son la misma unión.[image: ]
San Ignacio —como se ha podido ver— deja la puerta más que abierta [image: ]para que el ejercitante reciba las comunicaciones divinas infusas y extraordinarias y sepa lo que ha de hacer, si al Dador de todo don perfecto le place regalar con ellas al alma. No ha hablado mucho de estas gracias místicas el libro de los Ejercicios, lo cual podría parecer ocioso y superfluo. Pero sí ha preparado al alma para su infusión: con la indiferencia a las cosas de este mundo y con el vacío del corazón, de toda afección desordenada; es decir, [image: ]según la norma perfecta del orden, con el vacío y renuncia de todo lo que [image: ]no sea «pura y débitamente por amor de Dios» (Ejerc. 150), sin gravedad ni impedimento en cualquiera afección que estorba para «hallar en paz a Dios nuestro Señor» (Ejerc. 150); ha llevado al ejercitante al operativo y encendido
[image: ]
[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]amor a Jesucristo, cuando aquél se preguntaba qué ha de hacer por Cristo (Ejerc. 53) y se ofrecía con oblaciones de mayor estima y mayor momento al [image: ]seguimiento y a la cruz del Rey eternal (Ejerc. 97), y todavía más, cuando pedía ser recibido debajo de esta bandera de cruz con repetidos e instantes [image: ]coloquios y por intervención de medianeros (Ejerc. 147, 1485 156, 168.. i). El amor a la Cruz y el deseo de hacer y padecer por Cristo (Ejerc. 197...) es el anhelo encendido de un alma que ha querido amar e imitar a Jesucristo, como los Ejercicios le han enseñado [footnoteRef:27] . [27:  Petición propia de la 2.a semana (Ejerc. 104. y Cf. 3.a manera de humildad (Ejerc. 167).] 

[image: ]De esta manera queda abierta la puerta y preparado el ejercitante para que, placiéndole a Dios, sea introducido en el secreto del Rey [footnoteRef:28] . [28:  Los avisos de S. Ignacio para los contemplativos se contienen principalmente en la antes mencionada carta a S. Francisco de Borja. De ella son estas palabras que nosotros subrayamos : cuanto más los tales pensamientos [varios y tentaciones] aflojan y mueren, tanto más los buenos pensamientos y sanctas inspiraciones se introducen, a las cuales debemos dar entero lugar, abriendo en todo las puertas de nuestra ánima... [Y más adelante]: procurando Siempre de tener la propia ánima quieta, pacífica y dispuesta, para cuando el Señor nuestro quisiere obrar en ella; que sin duda es mayor virtud della y mayor gracia poder gozar de su Señor en varios oficios y en varios lugares que en uno solo... en lugar de buscar o sacar cosa alguna de sangre, buscar más inmediatamente al Señor de todos es, a saber, sus sanctísimos dones, así como una infusión o gotas de lágrimas; agora sea, 1.0, sobre los propios pecados o ajenos, agora sea, 2.0, en los misterios de Cristo N. S. en esta vida o en la otra, agora sea, 3.0, en consideración o amor de las personas divinas; y tanto son de mayor valor y precio, cuanto son en pensar y considerar más alto. Y aunque en sí el 3.0 sea más perfecto que el 2.0, y el 2.0 más que el primero, aquella parte es mucho mejor para cualquier individuo, donde Dios N. S. más se comunica mostrando sus' sanctísimos dones y gracias spirituales, porque ve y sabe lo que más le conviene, y como quien todo sabe le muestra la vía; y nosotros para hallarla, mediante su gracia divina, ayuda mucho buscar y probar por -muchas maneras para caminar por la que le es más declarada, más felice y bienaventurada en esta vida, toda guiada y ordenada para la otra sin fin, abraçados y unidos con los tales sanctísimos dones»: MHSI, S. Ignatii epist. et instruct. II, 234-236.] 

[image: ]MIGUEL NICOLAU, S. I.
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